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MIS VISITAS 

B Mspital de San A n M 
Llegaras a l a portada del Hospital 

de íáan Antonio. 
Va »hm» que de&de ella «e divisa el 

más bdllo paaoraraa que pudo poncebir 
la loca faatasia: tjn pintoresco y orde-
iiAdocopjnatp deíú;iea$, contornos, h\-
c6%,aom\3xa% aromas, brisas, colores, 
poesía^ vida y realidad, sobre el fondo 
verdi»#Bgro {>or el cuajl serpentea la 
cristalina, corriente de un riachuelo pa
recido en su transparencia y en sus 
múltiple» jr graciosa* curvas, á verdade
ra sierpe de plata: y todo tílo bajo la 
bóvedftt "^ul brillante de un cielo, que 
lleva como incrustados los astros en su 
jnMlia. siiperficie sin célales._ ^^_ , , 

tjiíftBumílde raonjita nosrecíbeá la pecialesy de la cual necesariamente 

A nuestro lado hay una mesita de 

?>ino, y sobre ella, un libro voluminoso 
orrado de pergamino. En él consta el 

fistorial de esta Santa casa. Yo desca
ía que este libro estuviera al alcance 

de algunos, á quienes he sido^veladas 
feviminaciones. Vo lo hé oido en mis 
inanos y hé leido el cúmulo de minu
ciosos apuntes contenidos en él. Yo 
puedo asegurarte, lector, que en esta 
^aaa se realizan muchos días el milagro 
)del pan y los peces. 

—¿Quiere usted decirme, madre, 
íquienes están al reparo de esta obra de 
caridad? 

—Su fundador el limo, señor don 
{Cristóbal Esteban Asensio (q. e. p. d.) 
fordenó en testamento otorgado el 20 
|de Noviembre de 1:895, ^^^^ ̂ 1 Notario 
fde la Ciudad de Granada don Francisco 
Sánchez Castro, la creación de una 
JjuaM>J4iQÚú«̂ r<<ÚH» con íacultad«a>«a«'i#^ ¿ Dios, cuaiido de 

entrada del edifício; y mientras, ella 
corre ligera i dar el aviso de nuestra 
llegada á la madre Superioni, nosotros 
visitamos la Sacristía contigua al ora
torio. En ella se conserva el retrato al 
oleo del fundador de esta Santa Casa 
don Cristóbal Esteban Asensio y el de 
su hermano el Presbítero don Francis-
99, dos oliraa de arte maravillosamente 
eieeutada por el notable {untor grana-
(Uqo fiéñor Gómez Moreno. 

E a taiito que nocotros. contempla
mos la figura de aquellos ilustres ante
pasados nuestros, que vivieron siempre 
uni4p« y compenetrados fintemamente^ 
ha i^iv^do Isi madre, Superíora Sor Te-

que nos ha concedido otras cosas. Ve
rá usted: un día estaban las Madres 
muy tristes; nosotras no comprendía
mos por que era aquella tristeza, hns-
ta el punto de que la madre Joselina 
lloraba, como nosotras ¡loramos cuando 
nos reprenden, y entonces Sor Teresa 
que estaba sobria con nosotras, nos dijo 
con mucha pena, que implorásemos de 
Dios una limosnita para ellas... porque 
no tenían pan que darles aquel día á 
sus pobrecitos enfermos. Entonces, no-
potras, oramos con mucha devoción... y 
sentíamos mucha pena también... y 
algunas quisimos 
para traerles pan 
nosotras decíamos: ya que no pagamos 
*nada á las madres porque nos enseñen 
y nos eduquen cristianamente..., pero 
Sor Teresa no quiso y nos besaba muy 
cariñosa... Y verá usted... nosotras se-

deben formar parte el señor Cura pá
rroco, la Madre Superíora, y el Presbí
tero don Juan Canet Navarro á quienes 
también faculta para designar otros dos 
señores que complementan la referida 
Junta. 

—¿Pudiera usted decirme quienes 
constituyeron la primera Junta? 

—Don José Puertas Bueno, Sor Jo
sefina Moreno; don Juan Canet Nava
rro; don Juaft Navarro Esteban y idon 
Juan Estaban Navarro. 

—Tengo entendido que tienen uste
des colegio de primera enseñanza de 
niñas ¿es cierto, madre? *' 

—Si, «e0P& . .^ ; i í ' ' ; -
—¿Y <lt^ wMmF^¡Bt0. a} frente del 

., . ^ La SttpeifK^%>^1^ÍkÍli^ inclina hu » 
re^ílíÜfWíWMte.. . . , : . mUdenwBÍé « t ü ' ^ H á í l i e f t d o la coa- « « ^ ^ 6 j ^ * ^ < 

— ¿ ^ ftUfrOídcn pertenecen tt»t««e^teitaci6n. Inmodesta actitud de estaf5f_^!<í** ^^'^^^fí? 

ir á nuestras casas 
,., porque es Jo que 

pronto sentimos que llamaban muy 
fuerte en la puerta del Hospital,., y 
pasó un rato muy grande;., y entró al 
Colegio la madre Josefina muy conten
ta y habló en silencio con Sor Teresa, 
y entonces ésta dijo: ¡Dios se lo pre
mie! Después nos enteramos que había 
venido de Almería D. Manuel Esteban, 
que entonqes era presidente de no sé 
qué cosa, y había entregado á las Ma
dres muchos duros,., muchos... ¿Ver
dad, Madre, que ocurrió asi?... 

Sor Teresa besó á C^mencita y por 
las mejillas de la monja rodó una 14-
grima, que ella procuró ocultar con los 
pliegues de su blanca toca que en aquel 
momento parecía como una alba nube 
del cielo, que' circuitdi^ sus sienes de 
inmaciüad» puresa^. :; 

Y y«, reiBoftt«a«k>j 

vusted aflonne de CQÍ,.. 

Iónidt«<«t« Jíodjpjláit ÍSÍI 

^¿flMf|trMI> la h»l)4<kctán otra/ Relí 

alma de esta Sahta^iostitución-^nos di 
ce iMWtro aciHopuante. 

!fIIP» m m ^ J « « ^ «*. ̂ ^^ . - j 
^^«f i f í ^ t o ^ cariño., «»pon«j«?wj 

nombrad»^, Sup«|íora al fmudarse el 
H<H&.»<3f.4»d* eí^onces, hace « 

la mirada intéligáitlsjma de su« oj|p9| 

.¿ae sostiene psta caM.„^o,|a J l n i 
s¿W|lAbUc;|Jtn-J¥|gWitMil* liípdw Suj> 

mot jiin^|^s9<^J^#>4fP^ 4* « J ^ §of 

; Í S S é p m f T P W t o Jíqwdo. ni 
puede íiif;TOuy íreciá»! AS '^^SiV^ 
a 0 ^ , ^ ; < m ^ ÍM J»enwd»ts».©bt»neíi 

, J Ü J ^ I ^ U ^ u» gpsto de conformi-
diwl; diwpvi^ cxelamftí 

..fM«(¡̂ ii)F.p4cOir P(̂ *̂iû  como usted s^-
i'̂ #4<ISN^Ífn|pos f sĵ án muy malos y aím-
^qut{ l i^u j r t#«p?maclw- , . . . ^ 
,: ̂ ^n^lmf^ «»todes. tsfl^i^n fuera de 

liar e S l i y que^,;4ll,., 

imaginación, 
lo al ilustre 

casa que 
«cu-

su 

Dic y contestan una á una las pregun-^ 
tas que Sor Teresa;1es hace sobre Doc^ 
Ir tnaOtst iana, Qeogrefia, Aritméticaij 

•'••> ~^j8éa 'ntt<y< a[ritcftditasi«*-Q08 díM 
>SotTe#eta'f acaricia á una peque&ia^ 
muy dispuesta y'nxny bonito, 

.'>M¿C(KBâ te4ianuu&?.̂  
Cwmgncita^lircía Canetir«srvi4 

fiét^-IIN^dló la 
flKñwf •••• ' - !* .• * • 

¿Quieres aiveh&áSor Teresa? 
¡I^^cboll Todas las ̂  oiña^. qulref 

mos xtuicho á las Madres, porque eflat 
nos quieren también mucho y son rftuy 
bt^enas, 

—También 8er4s tu muy buena ¿Ver4 
di^fii,^ -

"•^i ii^CK'... Yo he confesado ya 
mi»(tkm Pmm^.. ahon, todas las m> 
Sai «it«B¥M haoi^do los siete domiOf 
g o s . . . 
.;.-^;Y qjjt pides tú, que pedis voso? 
I r i s I GtioB «cuando icoofeaais?,.. 
í. i n rS i^ f i* peidimos i Olios por 1R| 
&tiuiiMi^«^ y P^ l<î  enfermitos del 
UmfMi y 4übm fays^apii^ los siele cloé-
«tfiiÍ^]Nti%iiM«F^:1lRi|}biim del £|el-
fiordos cosas. . . 

—¿Quieres decírmelas?.., 
La níha v a c i l a ' W Tostante; mira i 

Sor/fe^fm jpofio rfssb^ndo su perm£ 
so; SorTé^ ia si; lo contrede en unfi 
sonrisa y la niña exclama: 

—Mire usted: Primeramente pedimos 
alSki^or^lSi terminación de la guerra 
poriine Á4^ dicen las likérik que en «lia 
está« nit^riendo ihi^chas nitjas inecenteb 
como nosotras y que ' nuesttos pádreJs 
estáp. sufriendo muchos perjuicios; y 
deapviéŝ  pedimos j;á«Abien á DÍos« á ñn 
de aújjl'siuítíi tíoá Mm* caritativa qMe 
dé'qííero 4 Ifis ipádriesjpaifa ampliar el 
10<»l,dQoáe tcneínós el Cjilégio.., jpor 
que coniío sotnos t ^ t a s niñas,., y el 
sg^n es tan pequei^b. 

.rea,y «2H- 'I 1^ 
cnnmovidQ; al coii^eiij^-nuevamente 
lái^tftli^as del bello pallorama que se 
domina desde la portada del Hospital 
de San Antonio, pensé, lector, que en 
esta sociedad de egoísmo frió, en esta 
sociedad que aisla á cada ser en sf, en 
su casa, en su propia vida, en esta so
ciedad positiva, esos aerea que se sacri-
Ifican por sus hermanos, esss benditas 
Madres de la caridad que buscan el do
lor, las lágrimas, los quejidos; que se 
{¡ozan en derramar por doquier consue
los; que viven para dsr vida á todos los 
que sufren; esos seres consagrados á la 
heroicidad más alta, á la heroicidad 
mcotil^ son indudablemente un bello 
ideal de virtud que brilla como los as
tros, como las estrellas, entre las espe
sas tinieblas de la noche. 

El amigo 'Melquíades 

ni sueñan Princesas tras los alhamíes, 
ni en Hib-Rhambla quiebran, juntando, 

(sus cañas. 
Sallardos (iornóles y altivos /esfrics' 

\'a por puerta Elvira^ 
la plevode activos obreros, no mira 
pasar las botines guerreros... Altivos 
caudillos, de polvo, de sangre bañados, 
que arrastran cadenas de tristes cautivos 
por largas hileras de pieas ^^uardados; 
ni ve los camellos de las caravanas 
que vienen cargados 
con oro y perfumes de tierras lejanas; 
ni entre la arboleda que ensombra el ca-

(mino 
contempla un relámpago de armas que 

(se aleja 
ni de las antorchas, á la luz bermeja, 
levanta palacios dignos de Aladino!.... 

Ya el Darro nocapiasobresus cristales, 
ojos negros entre nubes de almaizales, 
ni á beber sus aguas inclinan los cuellos 
mojando las crines, ágiles corceles, 
mientras de laLunados blancos destellos 
riman con la albura de los alquiceles! 

Ya el üeníl no riega 
las huertas floridas 
que pueblan la vega, 
ni en sus frescas aguas lavan sus heridas 
soldados quetornande alguna algarada.. 
Su corriente gime como avergonzada: 

una pena eterna suspira en su canto, 
cual si en vez de aguas arrastrase llanto!.. 

La Alhambraestá sola. Entre la flores-
(ta 

ya no queda ni eso de la antigua fiesta. 
Bajo los encajes de los ajimices 
la voz de la guióla no solloza amores 
mientras entre aromas y entre ruiseno-

(res 
da ia Luna al mármol áureas palideces. 

Ni en las alcatifas de sus patios mudos 
tejen odladiscas con los pies desnados, 
todas las lascivas dantas del Oriente 
entre los perfumes de los pebeteros 
nipoYsus masaicos ' ' "' 

r . v • ' '• - (tá en ruinas! 
Llorando hasta el África van las golon-

(drinas 
á dar á tus hijos el triste mensaje, 
ensillan los potros, empuñan la espada 
y aullando de rabia se van hacia el mar, 
y al v«r los perfiles de Sierra Nevada 
se postran de^hinojosy gimen: ¡Grana-

(da!... 
y las dos lloran al verlos llorar! 

¡Granada! ¡Granada!, 
de tu poderío 
ya no resta nada. 

Lloran elegías las aguas del río 
y entré sus cristales ya no te reflejas, 
como una sultma, la sien coronada 
de áureos minaretes y torres bermejas! 

FRAKCISCO V 

¡GRARADAí 

•—No, señor; antes hacían Iwi |ief 

S I V Í M A .YÍÍ»MS&t.aig«H«»s49 - .r-¿Y íodcesQlo pedw<»s.con mueba 

SW^S!SSS¡^m^^^ r . - ^ f^ftor y veí4 usted como 

¡Granada, Granada, 
de tu poderío 
ya no resta nada! 

Lloran elegías las aguas, del río, 
y entre sus cristales ya no te reflejas 
como una sultana, ía sien coronada 
t í ñ M ^ ^ ' i í i n a r ü s y^i^és'WnJfejas. 
«Ya t^s t f i s ^ í ^ M ««jtona^cantarcs, 
mientms sus toares 
hilan las más ricas y fr^Ues sedas.... 
Mudas se quedaron tus sl(arerías... 
Tan solo las brisas lloran elegías 

' ^«Nl4dii 'WfiMm de ««* a lune^n i 
El sgaa« que en todo so frescor diluye, 

ei llanto que «temo de tus ojos fluye 
llorando la antigua grandeva pasada. 
De tu poderío ya no resta nada.... 
¡ tu gloría. Granada, 
pasó como pasa, b¿jo el paente.gel río! 

Hoy entre tus OU«?)f-i»© b^X ^^ «lartf« 
que teja el cnsueñ&4? un Generaüfe, 
con yemas yperlasy raudas de encajes; 
ni al marcialextrUqódodeatambor sonoro 
cruzan por tus pla»as los Ahecenrrajes, 
vestidos de plat» y armados de oro! 

Ya Us callejuelas de tu Alcaicerfa 
no invaí* el tumiíío, ni la algarabía ; 
de bómbres qo9 detenten en l e í d a s ex-

(trafias} 

nando una frase de saludo y de corte
sía? 

V no paran aqui nuestras desgracias 
y ilifíi;»- nuestras—(porque al tin \' á la 
potiet^ifs y yo una de tantas, tendre-
mo.s que soportarlos ruando seamos 
más creciditasj. Aquí todos los días 
son domingos y por tanto siempre se 
les ve hechos unos danzantes de acá 
por allá, luciendo ya un extravagante 
chaleco de fantasía ya una costosísima 
cadena de oro marca Bdsan ó un fla
mante jipi de (ios cinouenUí, sin fijarse 
que para un chico con pretensioneíi la 
profesión de paseante le hace poquísi
mo favor y es una nota que dilata su 
falta de actitudes, su vagancia y su 
gandulería. 

Consecuencia de todo esto es que á 
cada paso se encuentran unas fenome
nales calabazas; á veces con gran dis
gusto nuestro, pues recaen en alguno 
que es guapo, simpático y algo pilluelo 
(así me gustan á mi); pero hija, muy 
mal habituados, y por eso, decía, se 
nos tacha y se nos moteja de orgullo-
sas, de ionta<i, cursis y otras linderas por 
el estilo. 

Las mujeres, tenemos mayores senti
mientos y amamos á los horaljres más 
de lo que ellos se figuran y me atrevo 
á decir más de lo que se nieicceny bue
na prueba de ello es el intf'ii.-s que en 
estas lineas demostramos po,- ellos,pucs 
los quisiéramos (puesto que para nos-
otras han de ser discretos, tinos, ama- -
bles, religiosos, sencillos, emprendedo
res y hacendosos para que así sean 
ellos felices y nos hagan á nosotras di* 
chosas. 

Hasta otra en que seguiré indicando 
cual es el timo de pollos qoe más ^os 
agrada y cuales las condiciones «te <!"« 
los quisiéramos yifar revestidos; pero á 
condición de gue tm^m- Pim*:» lerquit 

/ 
/ 

i^i^^M 

ILLAESPESA 

(De Aben-Humella) 
*^».A»»«^»#*<WM'«VMlSi^^MfcW 

JARABE DE PICO 
Aunque parezca un contrasentido y 

antinatural existe un antagonismo gran
de entre el elemento joven de ambos 
sesos. Los pollos sobre todo hacen una 
guerra sin cuartel, despiadada y ho
rrorosa á ellas. Unos dicen que somos 
un mueble de lujo, que sólo servimos 
para adorno; que somos tigres con co
razón de hiena; un caos; un instrumen
to del dominio; la confusión y que se 
yo cuantas atrocidades más. 

Y lo pftor del caso es que los que tal 
calificativo nos dan (probando así una 
gafantería) son los que más debieran 
callar. 

¿Habrá algo más deficiente y digno 
de censura que algunos pollitos" que yo 
me se? Faltos de virtudes cristianas y 
faltos de los más rudimentarios pre
ceptos d e . . . Si se les observa en la 
Iglesia, seles vé inquietos, distraídos, 
impacientes, sin prestar ni devoción, tti 
aun siquiera aiencim.á la palabra divina-
si se les tropieza en la calle se nota en 
ellos faltos de sociedad imperdonables; 
el saludo,c«íi«áo lo Áace»,es exquivo coií 
un gruñido incoherente 6 á lo quinto 
(no de cuota) como si en vez de saludar 
i una señorita ú otra persona de respe
to, se tratase de un carabinero. 

¿No sería más fino y de mejor gusto 
lo hicieran sombrero en mano, adicio* 

A LOS SEÑORES OPOSITORES 

Profesor,--¿Qué es física? 
Alumno.—Una planta de sentimien

tos bondadosos, oriunda de la Patago. 
nia y descubierta por los gladiadores 
romanos; ofrece por su color, algo pá
lido un parecido á las navajas de afei
tar y á ios cuarteles de infantería 

P.—¿Qué entiende V. por elastici
dad? 

A.^—Llámase elasticidad el eco de 
las montañas acuáticas ele^-adas á su • 
máxima potencia. 

Pr—¿Qué es impenetrabilidad? 
'A.—La confederación germánica que 

Carlo-Magno x-enció en Turquía apode
rándose de Lanzarote, Chinchón y Te
nerife, y que según los grandes filóso
fos, como Lorcto Prado y María Que-
rrero, es la ciencia que estadía las 
propiedades de las plantas minerales. 

Las principales marcas contemporá
neas, han sido descubiertas por Noé. 
Tansón, Julio César y otros. 

P.—¿Qué es alambique? 
A.—Una conversación fibrosa cuyos 

productos se reservan casi siempre en
tre paralelas y no permiten la colabo
ración de los partitivos con los polígo
nos, ni las óperas isórceles con las 
guitarras alim^ticias. 

P.—¿Cómo me expiicaría V. el mane
jo del alambique? 

A.—Obrando Dios sobrenatural y mi
lagrosamente; pero teniendo siempre en 
los labios versos de los mejores poetas; 
por ejemplo: 

De los árboles frutales 
el mejor es el pollino 
que con el pico revuelve 
lo arena y no enturbia el agua. 

P. - ¿Cómo me explicaría V. el ma
nejo de la máquina neumática? 

A.—Extrayendo la raiz cuadrada 
equivalente á dos corcheas y tres pala
bras latinas, pero teniendo cuidado de 
que las unidades correspondan al lugar 
del termo-cauterio y las decenas al lu-
^ de los pimientos de Calahorra. 

K 
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P.—¿Qi-í¿ es galvanoplastia? | 
A. — Un polinomio opuesto por el 

vértice que en forma de aerolito terres
tre nac3 en los campanarios y que por 
lo general es de madera fina como los 

dan la vida,. Dejemos esto para otra 
ocasión más oportuna y estud-emos el 
caso de Italia. ,, 

Al oomenzar ja guerra Italia dijo 
que f5ería neutra'. Desde entonces In-

lentes de roca y la mantequilla de So- j glaterra y Francia han mandado á Ro-
|ma los más aviles, diplomáticos, na. 

P.—¿Qué me dice V, de la botella de 
Leydén? 

A.—Que elevada al cubo sería una 
eminencia, pero así no es otra cosa que 
un polígono con puntillo que se pronun
cia como si fueran enteros. 

Sus principalej productos son los ar
cóos voltaicos y las caricias de metal. 

P.—¿No podría V. decirme algo más 
respecto á la botella de Leydén? 

A.—vSí stñor; la botella de Leydén 
como su nombre lo indica, fué inventa
da por Almanzor en la conquista de 
Troya y presentada á los modernos go
bernantes, por Asdrubal, Pierres y Ma-
galona. 

P. ¿Qué es la marmita de Papín? 
A.—Una candida llor revoltosa em

pleada para nivelar los presupuestos y 
escondida en la tela que tejió Penépole 
antes de la restauración de las peras de 
cristal. 

Sus principales aplicaciones son los 
casamientos repentinos, las horas azu
les y las márgenes de los ríos. 

P.—¿Qué es un telescopio? 
A.—ün cuento de Calleja destinado 

á medir el tiempo y cubierto de una 
membrana caroidea que deja en nuestra 
alma la recolección del trigo y el re
cuerdo de los fenicios. 

Hay tres clases de telescopios: que 
«on el aceite de oliva, la escarola i 
ca y las góndolas venecian.ns. 

P —Puede V, retirarse. 
A,—Con la venia de la sala. 

Mamicl H. Peña 

Sección local 
Süludamm 
Al ilustre abogado de Montoro don 

Diego Medina Serrano que ha venido á 
esta con el fin de pasar una temporada 
al laño de sus hijos. 

Lo sentimos 
En la pasada semana falleció en 

Olíanos la precio,sa niña Soledad Nava
rro í/ópez, hijadc nuestro querido ami
go el comerciante de aquella plaza. 

rráñ-

i\ Gra^cias 
- cari 

querido colega «Pero Grullo» de La Lí
nea, por haber acojido en sus columnas 
nuestra información con motivo del 
traslado de don Enrique Lópe^ Frías, 
Juez de Instrucción que fué de este 
partido. 

De viaje 
Ha estado unos días en Laujar el dis

tinguido joven don Manuel Sánchez 
Muñoz, 

Se encuentra en esta Villa nuestro 
amigo don Inocencio Esteban Romera 
y su distinguida esposa. 

ITALIA CONTRA ¡ALEMANIA 

UNO MÁS,.. 
Los francófilos están de enhorabue

na. Con la intenreHción de Italia, al la-
al lado de los aliados, vislumbran ya 
el triunfo de éstos y el próximo fin de 
la guerra. Nada hay más lejano. Yo, y 
conmigo todos los que observan sin pa
sión las vicisitudes |de esta lucha sin 
precedentes, afirmamos todo lo contra
rio: con la intervención de Italia la 
guerra durará más tiempo; el triunfo 
de los alemanes será más grande, más 
ruidoso. 

Los aliados, desde el comienzo de la 
guerra, nos vienen diciendo que el 
triunfo es suyo, porque luchan en nom
bre de la civilización, por la libertad; 
dicen también que hay que hacer de
saparecer para siempre el imperio ger
mánico, porque ios ^alemanes son una 
i-aza de salvajes, que no saben siquie
ra donde tie-nen la mano derecha.,.. 

Apesar de tener el triunfo tan segu
ro, han estado, y continúan todavía, 
haciendo gestiones cerca de las nacio
nes neutrales, para que luchen contra 
Alemania. En España tenemos un ca-
S(,: el señor Lerrou.x, y con él la ma
yor parte de los políticos de la izquier
da, subvenciodados por Inglaterra y 
Francia, reconen la mayor p^rte de 
las provi cias, pidiendo que vayamos á 
la guerra, que demos nuestras vidas y 
haciendas para el triunfo de la libertad. 
Hay que observar que ios que esto di
cen, son los mismos que en 1909 predi
caban en contra de la guerra, porque 
con la guerra—decianentonces —solóse 
cpn8i|;ue que nuestros hermanos pier-

para 
que, ofreciendo todo lo que haya sido 
necesario, convencieran al gobierno de 
que debía intervenir en la guerra, pero, 
desde luego, al lado suyo. Los mejores 
artistas franceses, subvencionados por 
el gobierno, han actuado en casi todos 
los teatros italianos, cantando siempre 
canciones patrióticas, para recordailes 
su odio á Austria y la protección y ayuda 
que siempre le han prestado los alia
dos. D'Annuncio de acuerdo con el go
bierno francés, ha estado en Italia, pa
ra hablar á sus compatriotas de la ne
cesidad urgentísima de ir á la guerra, 
como único medio de que Italia sea 
grande y poderosa. Ha hecho unos dis
cursos muy bonitos, muy elocuentes, 
como todos los suyos, pero sin que pa
rezca por ninguna parte la libertad. He 
leido algunos párrafos de los discursos 
y, más bien que libertad, se desprende 
de ellos la coacción. Ha hablado de los 
grandes triunfos de los aliados en Fran
cia y Bélgica; de la importancia y el 
gran éxito de las operaciones en Rusia; 
de lo adelantada que va la toma de los 
Dardanelos; del entusiasmo que reina 
en Francia é Inglaten^a; de las opera 
ciones que van á realizar en lo sucesi
vo; de los medios que emplean los ale
manes; de ese acto inhumano que co
metieron con el Lnsitania; de la salva
jada de mandar los zeppelines contra 
Inglaterra; del cañón invento, sin du
da, de algún bárbaro, conque han bom 
bardeado Dunquerquc.pero hay que 
luchar al lado de los aliados, abando
nando, como es natural, la neutralidad, 
porque no se puede permanecer así en 
una. guerra en que se decide, nada me
nos que el porvenir de Europa. Si 
triunfa Alemania, estamos perdidos, 
porque el yugo germánico caerá sobre 
nosotros y nos impondrá condiciones 
nos señalará la linea de conducta que 
hemos de seguir, y desgraciado del que 
deje de cumplirlo. Si, por el contrario, 
triunfan los aliados seguirá la vida co
mo está, cada una pensará como quie
ra, expondrá sus teorías públicamente, 
sin que nadie pueda molestarle,] serán 
respetadas las vidas y haciendas de to
dos,,, ;Ah!. ¿I,,08 párrofos del discui-so 
deD' Annuncio de que antes he habla
do? Ahí van: 

Bl primero se refiere á hm-Ji^ií»...^-^^ 

ce, como lógida const». 
también preparadas < 
efecto, ni le preocupa siquiera, el con
tar- entre sus enemigos uno más. Le 
indigna, solamente, lo Jque ha hecho 
Italia y tienen motivos sobrados. Unid 
á esto las palabras, que en 1913, un 
año antes de estallar esta guerra, pro
nunció von Bernhardi, hablando de los 
preparativos que '^nían que hacer los 
alemane , para el caso, inespertido en
tonces, de una guerra: «Debemos pen-
|SaF también—dijo—en otras guerras, 
en que entraríar\, por ejemplo, Ita
lia...» Ya ves, lector, ¡en 1913 haciendo 
preparativos por si tenían que luchar 
contra Italia! ¡Estos alemanes son muy 
prexisores! Supongo que no necesitarás 
más pruebas, j;orque todas las que pue
dan darse son conocidas: que están 
dentro de Bélgica, que no los pueden 
echar de l'rancia, que los rusos van 
avanzando cada vez más hacia Orien
te... Rectifique W , señor G., eso que 
nos dijo un día de Italia, que quería 
convertirse en una pequeña imperialis 
ta, y diga conmigo, que quiere conver
tirse en una pequeñísima nación. 

Lector, dice el señor G., que cuando 
termine la guerra, la república de An
dorra será gran potencia al lado de 
Italia. Yo creo que ha acertado. Le 
felicito, señor G. 

' ROBERTO DE SAN GERMÁN 

encia, que están I tarlo, gozaban de las mayores simpa-
e no les produce j tías, 

Con"motivo de suceso tan sangriento, 
el pueblo de ja Carolina ha dado una 
prueba de cultiíra:^y de sentimientos no
bles y delicados suspéi^endo, en señal 
de dijelo, las corridas ;;̂ é itorós y los res
tantes números dt í progis^ma de feste
jos que para fstos días fe ¡preparaban 
en aquella poWacién, í' ' 

trais á un neutral en la calle, ¡abofe
teadle!* Es la razón suprema para con
vencer á cualquiera,... 3' sobre todo muy 
liberal... En el segundo habla de la, 
alianza con Austria y del nuevo pacto 
con Inglaterra y dice: «Denunciado el 
tratado con Austria, quedamos libres,.. 
Negociando con Inglaterra, estamos 
comprometidos... ¡Es un empeño de 
honor salir á combate al lado de los 
aliados!» ¿Y no pueden denunciar el 
tratado que hayan hecho con Inglate
rra, lo mismo que han denunciado el 
que tenían con Austria? Al tener hecho 
antes ese convenio con Austria, ¿no era 
empeño de honor salir acómbate al lado 
de la Triple Alianza, de que Italia for
maba parte? Espero que el Sr. G. con-
teste á las anteriores preguntas. 

La mayor parte de la prer.sa italiana 
estaba subvencionada por Inglaterra y 
Francia, para que hiciera grandes cam
pañas en favor de la guerra. Y no hay 
un periódico que no dirija ataques y 
censuras á Giolitti, porque cree que 
Italia no ha debido abandonar la neu
tralidad. L« Idea Nacional ha dicho, 
hablando dfe este gran político: «Nues
tra situación actual es idéntica á la de 
Francia al comenzar la guerra... En 
París una afortunada desgracia libró á la 
nación df la presencia de Jaurés...» ¡Si 
esto no es excitar al atentado perso' 
nal...! ¿Qué delito ha cometido Giolitti? 
¿Que no está conforme con la interven
ción de Italia en la guerra y mucho 
menos al lado de Francia é Inglate
rra...? Pueshien, tratad de convencerle 
con razonamientos, con pruebas, ó, en 
último caso, consideradle como un teco, 
pero nunca excitar al pueblo á que le 
asesine, porque asi vuestra desgracia, 
el día que termine la guerra, será me
nor. 

Veamos ahora en qué se funda la 
afirmación de que el triunfo de Alema* 
nia es indiscutible, lo tienen ellos segu
ro. Ya hemos visto que los aliados tra
tan, por todos los medios, de que las 
naciones neutrales luchen al lado de 
ellos. Creo que no habrá ninguno—ni 
siquiera el Sr. G., que es tan francófilo 
y critica con saña despiadada á los alé-
manes—que pueda decir que las dos 
naciones que hoy quedan de la Triple 
Alianza, Austria y Alemania, hayan 
mandado ningún diplomático, ni hayan 
hecho nada para hacer intervenir en la 
guerra á ningún neutral. Ni siquiera lo 
han hecho con Italia. De esto sf dedu-

DE LA REGIÓN 
Ha regresado á Instinción el médico 

don José Mata Giera. 

Está en Almería el Alcalde de Aleo-
lea don losé Antonio Corral Garnica. 

El recaudador de Contribuciones de 
la Capital é interino de la zona de Can-
jáyar don Enrique Sánchez Pozo, ha so
licitado del Excmo. señor Director ge
neral del Tesoro, se le dispense de la 
liquidación semestral dispuesta en el 
artículo 169 de la Instrucción de Recau
dadores vigente, en atención á los po
cos dias que hace que se hizo cargo de 
ios valores correspondientes. 

Ha marchado á Almería el médico de 
Terque don José Santisteban. 

A O H A N E S 

Lejos de tí, Patria mía, 
me encuentro en estos momentos, 
en tí pienso noche y día 
de tí son mis pensamientos. 

Para inspirar mi poesía 
en la que tu alma atesora, 
quisiera encontrarme ahora 
ceice de tí. Patria mia. 

Posado en suave pendiente 
y entre colinas posada, 
siempre alegre, siempre riente 
se encuentra mi Patria amada. 

La belleza de su cielo 
cantar pretendo atrevido, 
hermoso azulado velo 
de mi paraíso perdido. 

Yo en su regazo nací 
y del sol que la futgura 
fué del primero que vi ; 
de lo blanco,|.la blancura, 
de la luz, la luz más pura 
y el más dulce amor sentí. 

Sentí arrebatarse mi alma 
en alas de la oración 
á las regiones del Ci'elo, 
Sentí en mi ser dulce calma 
cuando oraba el corazón 
á la Vrrgen del Consuelo. 

Y tú, bendita patrona 
de mi siempre amada tierra, 
dá consuelo al afligido; 
á España de paz corona, 
y aplaca la injusta guerra 
que rival no ha conocido. 

Adiós eterno testigo 
de la pum i<ifat^ia mík 
no desoigasslas canciones 

morzar; á)a»4iez, pero á? 
falta, al I«stí.tuto (p 
co era catedrático); 
las horaS'iciUlÉtPÍ<̂ aSj 
jar los cl|is¡cpf» cuftpí«|#ai' 
cepto de H^i^io: noctti.. ̂  
versiite dimnhi'^ las dos, ̂ ^ 

d^^^' ,gi t<»ta un ~ 
c | » ^ | ^ a 8 # á r por „ . 
aJ^^^ms^yi !a novena 
á las siete, á preparar la conferencia 
para explicarla al día siguiente en cá
tedra; á las ocho, á rezar el santo ro
sario con su viejecLta, su madre dê . Mi 
alma, su señora madre, como él le lla
maba; á las nueve, á escribir un soneto 
á estilo de Herrera ó Rioja," yáias dier; 
á meterse entre sábanas y descansar de 
los trabajos cotidianos. 

Pocos amigos tenía don Francisco, y 
contadas eran las persopa^ á q^uienef 
recib^íiaí^^ qa.^ pféi- láíiáití^tiaÍ tó| 
zón de que, en fuerza de nornÜalizar sti 
vida y ajustaría al patrón descrito, le 
faltaba tiempo para todo; pafa tédo lo 
que no fuese la ocupación CóVre^^on-
diente á cada una de las hdhiB ec^fta-
gradas al sacerdocio, á la enseñanza, á 
la poesía y.., al hombre. 

Anunciarle su|señora madre qüe-íflSa 
persona quería verlo, qué alguien pre
guntaba p(»- él, ó que había llegado una-
.visita, era tanto como amenazarle cén 
la mayor de las desgracias. ¿Quién séííá 
el imprudente, inoportuno, inconside
rado, que iba á perturbarlo eri Üis que
haceres y á trastornar el plan dé 9ü vi* 
da^ echando por tierra su método, "̂ u 
oiden, su niodode ser?' ' • • 

—Señora madre: si vÍttieseTá%áf»Íín* 
pertinente preguntando por mi, ¿igale 
V. que no estoy en casa. 

—Pero, hijo mío; si todo el mundo 
sabe á qué Hora estás aquí,.. 

—Dígale que he salido. 
—^Pero, ¿si insiste en verte...? •" 
—Dígale qüc me he muerto y me lian 

enterrado. • '• '•' 
Siguiendo su línea de cohdüétá, l a 

saban ios años sin que p'ersoná alguna 
fuese á visitarlo, con gran trú^enta-
miento suyo; siendo preciso, para ha
blar con él, salírle al paso en la'cálle ó 
en el paseo y dirigirle muy pocas nzo-
nes, porque siempre iba de prisa y deja» 
ba con la palabra en la boca al (taismo 
Nuncio dé su Santidad en estos reinos, 
que se hubiese atravesado en, su £»»• 
mino. 

—Tengo mucho que hketnr-^ttif^ 

En el Gobierno civil de AJraería se 
ha recibido la Real orden aprobando en 
definitiva la síib|LSta de los trozos se-
gimdo y tercero de la carretera d|s Ro-i 
quetas á Alicun,/tdjtidicad* á don Ubal-; 
do Martín CálléjónJ El plazo para la 
ejecución de IslS: otras es de seis años. 

* 
* * • 

Encuéntrase én la capital el Secreta-i 
rio del Ayuntamiento de feeníariqüe don 
Pedro Andrés. 

• 
* « 

Ha estado en Almería el propietario 
de Alhama don José García Martínez. 

* * 
Ha marchado á Granada el ex juez mu

nicipal de Laujar don Juan Rniz Arán-
ce, * * * 

El médico de Laujar nuestro querido 
amigo don José María Arance Maestre 
de San Juan, ha regresado á dicho pue
blo, después de breve estancia en Ma
drid y Almería, 

. • * 

Han regresado á Illar don Francisco 
Rovira Ruíz, don José Andrés, don An. 
drés González y don Salvador Martínez 
Ruiz. 

M. BARRANCO 
Antequera 24-5 915. 

GORRESPOHDEflGlA 
ADWNIStRl^ifl' 

i, Don F . V.—Laujar. De nuevo ft^ 
permito encarecerle remita lja:Iiqulda4 
ción que tó tengo leclami^, , á fin dé 
poder terminar nuestra cuenta de fin d^ 
año, Gracias anticipadas» , v 

Compra de monedas de oro 
FRANCISCO NAVARRO ESTEBAN 

C A I Í J A Y A B 

ÚK MMKHSSHSAWm 
Nuestro querido colega «El Comba

te», de la Carolina, ha sido denunciado 
por, consecuencia de unos artículos pu-
hlicados comentando mesuradamente el 
horrible crimen ocurrido en la Carolina 
el día 13 del corriente y que taii justa
mente tiene conmovida la opinión pú 
blica de toda la provincia de Jaén. Las 
víctimas del atentado D. Emilio Morel 
y su tójo D. Luis, que muñeron vil
mente asesinados en la puerta de un ca
sino de aquella localidad, y casi en la 
presencia de las autoridades, que por la 
rapidez del atentado no pudieron evi-

En la villa de Ohanes, de donde era 
natural; ha dejado de existir la virtuosa 
señora doña Luisa Carretero Qítnénez, 
esposa de nuestro querido amigo don 
Miguel Sánchez Carreteo. ' 

Las grandes simparlas que proíeaa> 
ban á la finada todas cutttAlft jpeNonal 
la trataron, ha hecho que wtt «xeqttiai 
sean una imponente manifestación de 
duelo. 

De todas veras nos asociamos al do 
lor que en estos momentos aflige á su 
estimada familia, á la vez qtie enviai-
mos nuestro más sentido pésame á so 
esposo D. Mig^l y á sus humanos dop 
Juan y doña Píancisca Carretero Gi
ménez. 

^miliar 

EL SANGRADOR 

Malas pulgas tenía don Francisco, 
Seco, avellanado, de nariz larga, de 
boca sumida, dé ojos vivos y penetrao-
tes, mostraba claro que no era la pa
ciencia la principal de sus virtudes. ; 

Nervioso, vehemente, puntualísimo 
en el cumplimiento 4* sus deberes, ,tin 
todos los hombi^^ buscaba la misma 
puntualidad y la mísfija ej^aptittld que 
él ponía en sus acciofiea,' :''"? 

Su vida se ajustáJSa, ¿ornó aniüé « j 
dedo, al movimiento de lat maii«e|MÍ! 
del reloj. A las seis en puntó^delalili-
iiana, á la Iglesia á decii"hfisá (po.rq^e 
don PíáricisGO era sacérdbte); áláa ¿he
ve, pera á las nueve en punto, á al-

almuerzó 
Dos palabras nada más, 

don Fíancisco. r 
A las diez, explico Retóriéa f Poé

tica? á iSs doce, rezo,.. 
— Un instante, nada más qtie tífiKiDS-

tüité.;. .,, • • • 
^ A ' l a Una, manejo á Hotá«io y H«. 

frera. 
—(Pero mi señor don PrtffcfUcé...! 
—A las dos, como... Voy i í i i^ ' de 

prisa... . .• •>' 
¡Î fo puede ser! ¡Ño puedl" aeí^ -

• • " • '•• e . . . S i . ^ . • 

' GiiMik vei; reieába 'do¿ pmiíáBeo el 
Oñcio Dtvná> eá la sála^<H|b' 'iAÍ^ 'ÉÜ 
biblioteca, inihindo éé iN^^^ehtiéMk-
§0 él Iráoj de cuco c l a v a ^ e l t l i t . p * ^ , 
temeroso de que el pajaiito «iomá(te>fa 
cabeza pior la puerta de su «escondrijo y 
canta»-la una, cuando v l ^ 4 «totr-
b áá'ttzo una vb^ ^ü< |̂Mie|att|i6iteí'̂ *-

—¿Da tfstéd aü ptrum, éo^i W^ñ-
c i s « < j ? - ' • ' •• -;.-- -. . . .'.: - i . a .^4 

Oír aqoettá toiitüntLt é\ ht^trUfiy 
soltar Mtt idemobio! como váM ÍStim. 

- ^ Í D Í éklÑIP'itt penniao?~>-vQlVifr' á 
preguntar la teófma voz. ..,,* 

ca^^S^Í^^^^^^ 
biblioteca 8ií «migoi el aéflót d ^ Auto. 
nio, nombre como de unos elriéiiUMa 
años, eryditp de profesión, aftfeemtffo. 
rebuscadof de «tchivos, critico «ewéia. 
dado y hermano mayor de H 6b f l£ (k 
de la Posma, al cual tiemU ddn PétaSa 
co como a l a cólera del d d o , p o í S r S , ' 
l e n ^ a era un hacha prtíirta * u S r S s 
mejores reputacibnei» liteiariáft -i T 

Verlo don Pranotsco y ticl^n^^ ttm 
blax fueronuna rtjisraa coa i ; . ¿ e&«í^ : 
cirle á « q u e l c r í t t c í ^ e m p e c t ^ T ^ r é l 
estaba muy de priaa, tenía tolS^w 

era enojosa? Nunta sé fe iíerfoWrfia 
aquel tremendo Aí1st»cd» 4 J ^ ^ 1 
iñ6r«oportunidad, la é m p i S * « £ S ; 
sus ol>ras poéticas y no l é ^ S S ^ * 

l ^ i n t á i o i a a é m i ^ l t t l ^ 
cristal de lastíU^ t ^ j l H g ^ ^ J 

i9aé remedio! A aoportiifín YÍIt» M 

i 
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E L AN >ARAX 
don Antonio; á no dejar traslucir impa
ciencia ni desasosiego; á ponerle bue
na cara; á dejarse sacrificar en aras de 
su bien cimentado renombre de maestro 
de las buenas letras. Quizás il?a sólo á 
hacerle una pregunta, 6 á tomar algún 
dato de cualquiera de sus • preciosos y 
empolvados libros.., Pero otras eran 
las intenciones de don Antsnio. 

—He venido, mi señor don Francis
co—dijo arrellanándose en una Inua-
ca,—con el intento de leerle á V. unos 
articulitlos de crítica literaria, endere-
zados á demostrar que el más conspi
cuo de los poetas de la Escuela sevilla
na no fué, coi|ijacree todo el mundo, el 
padre de la mejor t>oesía del t'amaso 
español. Mucho, mucho polvo tragué en 
los archivos; pero á la postre, averigua
do queda el nombré del verdadero au
tor. 

Anunciado el objeto de la visita, á 
pique estuvo don Flrancisco de desma
yarse; porque sabía cómo las gastaba 
don Antonio, el cual era hombre que en 
tomando el hilo de la palabra no lo sal
taba, y c u a n d f w ^ l » . j | l spm gî ^Ú»^^ 
* e a b a l a | f o v l « b p 9 . ' 

^'0Íiéo^aíÉiiÓ%«iuu 
. •.•.-t-ffe» «tíiIírsplWtóSit» AEr%nc.i«:o--, 
¡La una, y no he acabado de rezar! ¡Y 
no he iabi«^«^^ B^tciú!^ 

Don Airtoni» k i n sus artículos, ínte-
rumpiendo la' lectura al final de sus pá
rrafos, pio^^itretenerse en intermina
bles comei^flf^f, 

-^Está bienv «ata bien—repetía don 
F r t w ^ . - ^ l ^ a B i t e t í t i endo . 

Y seguía leyendo don Antonio. 

%>;'< J * . - • * " í í S í ; - ' - : -? . * , * ; ••• 

a5!i4g)«//o no- llevaba cainmó de acabar 
nunca.^. 

ÍE1 erudito, gara pfobar su tesis, 

\k <e^biil«tie^ por ̂ poesía, donaba la 
labor ab oao gemino; trataba iuego de 
los poetas de la antigüedad clásica, é 
mlmi lq|ft|ltee|ie8.^í^eWQ.gsimr 
i Í | l i f e ^ N ^ ^ l ( ^ { ^ e r t ^ : p t > b & i -
do iMt^ l i fe»** Papal is . 

TAjTOiWMififtscetift odlM se le iba y 

donltn«aba donsAolAPior enfrascán
dose en la(|<fli.»itracián de la existencia 
de las e^SiPj^ t Íh8 ,1 l«&£ai i1fo lus 
ptineipids, á t M i a e d ^ y s u a f i n ^ las 
cóápánüM, notandd «Us cecacti 
ferencíalea, é intdri^mpla fi 
mente la lectura parabedir á don 
Hsco sjijyiastrada parecer.. \ , _ 

' i^^^^li^tico de Rt't&ñca y 
revolvi«DJ|ii^ «A ttt «ilMa de bttqi 
nQacertida^|Ítif»,44kM% ...^ 

—Muy t^én »«9^lweii, S$|pK W, 
AnjMMio. d(|C« V. | 

j ^ cuco cantó las 
¿ I« i ttcal 1Y no he 

y Herreflí! iNo había comido 

leyendo. Dentro ya de la escuela sevi
llana, hizo desfilar uno á uno á todos 
los vates que habían cantado á orillas 
del Guadalquivir. 

V 
Don Francisco DO podía más. 
¡Lo despediría! jVaya si lo despedi

ría! ¡Y que luego aquél criticón de ma
las entrañas le pnsiera en solfa la mis 
inspirada de sus odas ó el mejor de 
sus sonetos! 

Como quien afronta un gran peligro, 
al cabo se atrevió á decir al lector: 

—Muy bien, eon Antonio! ¡Admira
blemente pensado y escrito...! Pero pa
sé usted, pa^e usted toda esa parte: 
\is biografías y el estudio denuestros 
poetas. No supondrá V, que un cate
drático de Retórica y Poética las igno-
e,.. Adelante, rdelante: á la demostra
ción del punto. 

* Pero don Antonio hacía oidos de 
Mercader y no pernonaba, no diga yo 
la biografía de un poeta, ni tan siquie-
m una coma. 

Don Francisco estaba colorado, como 
iin tomate. 
. ^ cuco cantó las cuatro. 

¡Se qu6dáfi& sin paseo, sin ir á la 
novena, sin rezar el santo rosario con 
^u señora madre, sin'prepararse para 
la cátedra, sin escribir el cotidiano so
neto y sin el sueño de sus noches paci-
écas! 

El cuco cantó las cinco, y don Anto
nio dio por terminada su lectura por 
aquella tarde, tfo sé si porque tuviese 
las fauces Suecas, ó porque notó algo ex
traño, que le infundió miedo, en el sem
blante de don Francisco. 

VI 
Cuando el catedrático de Retórica y 

Poética se vio solo en su biblioteca, 
totñéMb i dar grandes voces, diciendo: 

—-iSeftora madre! ¡Señora madre! 
Un ifistante dietpués aparecía ésta, 

toda medrosa; y al verla, don Francis
co, ckyendo del sillón al suelo, con ojos 
encarnizados y amoratado el rostro, 
gritóv 

—¡SrfíÉora madre! jSeiSora madre...! 
¡Que ttamin al sangrador! 

A dicha, no le sobrevino la conges-
l i to cerebral. 

•s de mmerales 
rá de Cartage-
ientes datos de 

Mer. 
De «La Gaceta Mir 

nat , tomamos los si¡ 
cotización: 

Hierro; Inglaterra. Middleahrciw nú
mero 3 contado, ton. ch, 64*10; Wa-
rrantá en Glasgow, 70*10 Ija. 

Plofho: Londres, Español con plata, 
ton L . , 20 1-2. 

Plata fina: Londres, on.'̂ a inglesa. 
Peniqutis. 25 14 32. 

Carta de pago 
Doña Hortensia Gallego, en nombre 

de don Salvador del Moral ha presen
tado en el Gobierno civil de Almería, 
carta de pago para responder á las 
operaciones de demarcación del regis
tro minero titulado «Demasía á Toma 
Tila» número 33.782 del término de 
Presidio (Fondón). 

NOTAS'ÜTILES 
BARNIZ IMPERMEABLE 

Aceite lino crudo 4 litros. 
Resina 225 gramos 
Acetato de plomo 110 » 
Negro de humo . 55 » 
Este barniz es aplicable á los meta

les á las maderas y á los tejidos. 

LAS SUBSISTENCIAS 

Precio en p e s e t a s á que nos dicen se venden en ios pueblos ..k esta 
a lgunos a r t í cu los de pr imera neces idad el d ía 29 de Mayn de IQ15. 

legión 

PUEBLOS 
Pan 

l ibra 

Alcolea . . . 
Alhama. . . 
Alicún. . . . 
Almócita. . 
Be i r e s . . . . 
Bentarique 
Canjáyar. 
Fondón . ., 
Huécija.. . 
Instinción. 
Laujar.. . . 
Ohanes . . , 
Padules. . . 
Presidio.. . 
Rágol 
Terque. . . . 
Illar 

(1) 65 céntimos 
kilo y medio. 

el 

0*20 

(1) 
( I ) 

0 '20 
0 ' 2 0 
O'20 
0 ' 2 0 
0 ' 2 0 

( I ) 
0*30 
0 ' 2 0 
o ' 2 0 
0 ' 2 0 
0 ' 2 0 
0 ' 2 0 
0 ' 3 0 
0*20 

Harina 

b ' o o 
6 '25 
ü ' 2 5 
6*25 
6*25 
6 '25 
ñ ' 5 0 
ó ' oo 
6*25 
6 ' 5 0 
ó ' o o 
6 '25 
6*25 
6*00 
6*25 
6*25 
6 '75 

Trigo 

fanega 

i 7 ' 5 o 

17* 50 
o 

)) 

17*50 

Cebada 

fanega 

8 '00 
8*25 
8 '25 

u 

8*25 
8 '50 
8 ' o o 
8*25 

» 
8*00 
8*00 

» 
8'oo 
8*25 
8 '25 
9 ' 25 

Azúca 

l ibra 

0*50 
0*50 
0*50 
0*50 
o 50 
0*50 
0*50 
0*50 
0*50 
0*50 
0*50 
0*50 
0*50 
0*50 
0*50 
0*50 
o ' 5 0 

Arroz 

libra 

o'35 
o'35 
o'35 
0*30 

o'.3 5 
0*30 
0*30 

o'35 
o'35 
o'35 
o'35 
o'35 
o '30 

o'35 
•'35 
o'35 
o'35 

Patatas 

••a» 

1*50 
2*50 
2*50 

» 
u 

2 ' I 2 
2 '0» 
1*50 
2 ' 50 
2*50 
1*50 
1*85 
» 

1*50 
2*00 
2*25 
2 ' 00 

Aceite 

I ó ' oo 
15*00 

T5'50 
» 

i5'75 
15*00 
l ó ' o o 

I 5 ' 5 ^ 
13*50 
l Ó ' O O 

13*00 
» 

l ó ' o o 
15*00 
i5'5o 
iS'oo 

POLVOS DENTRIFICOS 
Codearía 
Oxido de magnesia 
Lirio de florencia 
Cochinilla 
Esencia de menta 

roo gramos 
loo » 
loo » 

10 » 
15 gotas 

• 

remos las demandas de objetos que se 
deseen adquirir. 

Los precios de estos anuncios serán 
en proporción del valor de los objetos 
pero siempre reducidísimos y gratis pa
ra los suscriptores. 

OEPIUTORIO PARA EL BELLO 
Sulfúrico de bario lo gramos 
O.vido de zin 5 » 
Almidón 5 « 
Añádase agua hasta hacer una parte 

y apliqúese sobre la superficie bellosa. 

¿que 

OFERTASY DEMANDAS 
Se desea combar 

Una báscula de 100 kilos. 
Un estante para tienda de abacería en 

buen uso. 

S« vende 

23 sillas de rejilla en buen u&o. 
*A|na mágn í̂fica nuMia de escritorio, 

** modefftio, con teis cajo-
.. j rao« •<-^ 

Una m i q m t 4|l '^Uatir (Benroo< 
rell) casi nttevti..> 

ha solicitado 

• ÍAFB-1 
î ^# '̂ 

riñóla» número 33.289. 

En unos exámenes. 
El profesor.—¿Qué es pronombre? 
El discípulo.—Lo que se pone en lu

gar de nombre. 
El profesor.—Veamos un ejemplo. 
El discípulo.—¡Los seudónimos!. 

En un almacén de música: 
—¿Qué deseas, muchacha? 
— «El vals de las olas» para piano. 
~¿A cuatro manos? 
—¡Cómo! ¿Cree usted que mi señori 

ta es una mena. 

Un forastero entró a afeitarse en una 
barbería. A los pocos momwítos ya le 
había iMcho el rapabarbas unos cuantos 
chirlos. 

—Afeita V. bastante mal, le dijo el 
paciente. No me extrañará que por V. 
pierda el maestro toda su clientela. 
- - i 8 s nm» 'f)^ «vitar eaw-^vNMl 
U pÉlMpN[N<^«f^te nula que a lot 

^taitciai¿. 

Bajo este epiíprpf*» )r en obaequio de 
il^iínWJectarés, anatici«raou>a loa ob-
^ l o t «{ift se deseen enagenar gameámñ-
áOt ú asi lo exigen los interesados, im-
pehetraaiq sUencio; así mismo anuncia* 

Un estudiante, que lleva una gran 
barba se examina de química. Kl profe' 
sor, coa tono burlón, le pregunta: 

—¡Si se afeita V. y luego machacá
ramos en un mortero los pelos de su 

barba mc/'cladüs con el jabón, 
reacción química resultaría? 

—«La Constición del año doce», con
testó con calma el alumno. 

Un inglés quiso experimentar por sí 
mismo la fama que de que gozan los 
malagueños de repentistas en soltar 
mentiras. 

Al desembarcar en el puerto de Mála-
go; se vio rodeado de golfos que se dis
putaban en honor de llevarle la maleta. 

—La llevará y le daré dos pesetas el 
que más pronto me suelte una mentira. 

A lo que contestó inmediatamente el 
más descarado; 

—¡Cómo dos! Pues, ¿uo acaba de de
cir que dará cuatro-' 

Doña Ruperta se ha casado en se
gundas nupcias, y está locamente ena -
morada de su nuevo esposs. Días atrás 
decía a una de sus amigas. 

— ¡Ah! ¡Si mi pobre Carlos, que esté 
en gloria, resucitara, se consideraría 
feliz al ver con que hombre tan encan -
tador le he reemplazado. 

-—•(MM!O; tme otro Jerez!... 
¿No has oído, majadero?, 
anda y sírveme ligero. 
—¿Otra copita?, jy wwaf diez! 
—Qué tj&na dé aliffffiatf ***»• "' ' 
Wlí|^¿ tnal en elle anéie«)traa? 
}Quiero olvidar!... 

—Si, ¿eh? ¡mientras 
no se olvide de pagar! 

Tip. LA INDEPBSDKNCIA, AI.MEKÍA. 
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ordenado suplicando a S. M. «considerase como en tiem
po que había mejor comodidad las había mandado sus-

^ftiffllF^efisttlri^itftb Emperador su padre por ser los 
inconvenientes muchos y tan grandes que convendría 
mandar se mirase mucho en ello» con otras cosas que se 
contenían en sus memorias que le entregó. 

El Rey le contestó «que el había consaltado aquel ne
gocio con honíibres de ciencia y conciencia y le decian 
que estaba oMigado hacar lo que hada; que vería su me
morial y jproveeiría én el lo que más convinwse al servi
cio de Dio«^ suyot. Después \t& raaxAt viesen al Carde
nal É t̂̂ itidlit él cttál'ítio Blzo nlás qué aprobar ta conduc-
tii î n̂  cíQlá'kÉ iiiÉ^lis éé segttfa aSadiendo tqne se ma-
tiv|Malm^tn^1|t^4itia persona de la calidad de él faa-
jri qé^áo i^oiiim^éte kácer jíor dlóá, ílorque atendien-
4toÍ|^semoVíá|l(tí 'áventrate(^^ han tomado alas 
i^fmtós én tontrá^^ii'id qité ya estaba llano». 
' »%éSt» re^óindi© don Juan ÉiMqtter. «Qaé tener la ca-

'̂  í ítóe 4aífálé hî bfa hecho téatál*1a AMÉI« en cioáa que 
fMft^á^aiÜ servicié^ S. M. y ál bien del reino; 
iié'^1» hbíiibi'es dé su calicted <^ lo hacian ¿quien 

^ J é W iiéiór iblHídlése háééi^. 
^Wafeííf t l#ti<«^étd*4ij*«^v^#^iá, Mas que ha

bía d^ ser una co§a de más justificáéióhl Qtié él negocio 
- Sla|i^JnáttéC^é!^1b>a detertáha^ Má^tad re-
* 9ól¿#qñé aíéx^^ y asCié par t ía qi» pí)dría vol-

mm^¡ÁXim^^W^^kt^i3m%áíy^xmi cada uno de 
' ' k l i i e €(^j^séi)áti él t«^Ji^ i ^ ^ 
m (^^^'^Itt^tté'tle^MiR'i^£liÉié^Ava^ f ^ « ^ 

* &-aÍf áé'bfííiiícsn w qút sé sttt0«^éae l ié^nláónde la 
' ^ á Ú ñ ^ i ^ i í í i ' é d l r ^ t k n ^ o t Id Éieiy^ i|ué se' f^era 
^ '^^ft í t í j io^l^ i p é ó , jatefóííümét^ñ o93ienérnitia fa

vorable del cardenal E^>inosa. 

- - 1 4 9 -
haga lo que es obligado a caballero Cristiano, que Dioá 
y su Magestad serían de ello muy servidos, y este reino 
quedará en perpetua obligación. 

Oido por el Presidente Deza el anterior discurso, con
testó que todo lo que pudiese hacer para que vasallos de 
S. M. no fuesen molestados, lo haría y que si algunas jus
ticias les hiciesen algún agravio, o les llevasen dineros 
mal llevados, acudiese á él porque luego lo remediaría y 
castigaría con rigor. Que lo que S. M. quería de ellos, es 
que fuesen buenos cristianos en todo semejante a los 
otros sus vasallos, y que haciéndolo así tendrían causa 
para pedir mercedes y el razón de hacérselas: más que 
tuviesen por cierto que la manera pragmática no se ha
bía de revocar pues era tan santa y justa y había sido 
hecha con tanta deliberación y acuerdo, que si alguna 
cosa había en ella de que poderse agraviar se lo dijesen, 
por que en lo que él pudiere darle declaración, lo haría 
de muy buena voluntad y en lo que no pudiese darla, en
viaría a consultarlo luego con su Magestad y procurafía 
el remedio con toda brevedad. Se replicó brevemente 
sobre cada uno de los puntos que el Muley le había ex
puesto en su discurso y coa esto le despidió aquel día y 
como supiese que querían enviar a la corte a Jorge de 
Baeza a oponerse en nombre del reino, le hizo llamar y le 
mandó 'que por ninguna vía f^ese a tratar de aquel ne
gocio porque S. M. no gustaría de ello y que si alguna 
cosa pretendían, lo pidie^n por instancia y se proveería 
en lo que hubiese lugar y en lo demás se consultaría con 
S. M.» Entre tanto la pragmática se iba haciendo cum
plir por todos los medios racionales empleados por el 
Presidente para que no se alterase el orden y en tí tiem
po prefijado se le diese cumplido término. 

El Capitán General de Granada, Marqués de Monde-
jar, estuvo en la corte donde expuso al Presidente de.1^ 
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liflMMIiliHUSiíiÜill'llull'lll 
CALIXTO RODRÍGUEZ 

OIPOIE^TO 
K S l ' E C I A I . I l í A » E N M A I > 1 Í R A S « " A R A S5 ,4HKS1, I Í« 

ÚNICO RHPRESfíNTANTB EN ALMERÍA 

< 4 » J í O € O ^ I « l i A S I M I T A C ^ f O N I Í S ) 

D E P O S I T O P A R A LA V E N T A DE 
Azufres, sulfates, Puntales. 
Azufre Sublimado Italiano 1.* calidad. 
Máquinas de sulfatar. 
Puntales Rollizos==Sostenes de varias clases. 

A L F R E D O R O D R Í G U E Z 

0 
JV 

/ í 

NIIEViTORK 
Él mag- íScu vttpor iv rreoespoflul 

CadiaE 

]%'ilincro 5 . "-AI..1»1EBIA ® 

de la Compañt» Pioillo». Izquierdo y 
C , s - id iá del DUtrto d» A.im«-
l i » e< día 11 dfl Junio próxtno, ad

ío f endo carga y paa»jercs «n primera, aegunda y tercera clase, para ê  
pu'>to de Nueva York. 

Par» inforni»»,;HU consignfctisrio, don Lula Gay Padilla. 

Agustín Fernández 
S u c e s o r d e R b a d y p e r n á p d e z 

l i e r i D Ú d e z , T, A l m e r í a 
T e l « f o n o , 1»4 , 

Quincalla, Paquetería catalana 
y especería. 

Herramientas inglesas, alemanas y 
francesas, para industria. 

Lampistería y batería de cocina. 
Camas de hierro y madera. 

Artículos de viaje y de escritorio. 
Pasamanería, Bisutería y Juguetería, 

HIJOS DE C7 CANET 
Tejidos de Seda, Lana y Algodón, 

pasamanería y Calzado fino para Seño
ras y Caballeros. 

r i i i K a 4 « l a Cot tMt i tne lón 

CANJAYAR 

Efecto de las grandes compras que 
es tos Señores hacen en el reino y ex
t ran je ro ofrecen al público precios ex
cepcionales de un Tfiinta por ciento más 
bara to que en ninguna otra casa. 

V E N T A S AL CONTADO 

IITÜO l^lüPiDliTi l i 
AL COMERCIO DE ALHAMA 

Se le iifrece una habitación exquisi
tamente amueblada con capacidad bas
tante para que teugan sus reuniones en 
asuntos de dicho comercio. 
NICOLÁS ARTES UTRERA.-Alhama 

S o c i e d a d Anón ima CñOS 
BARCELONA 

Sulfato y cloí-uro de potasía 
Sulfato de amoniaco. , 

Nitrato de sosa. 
Superfcsfato de cal. 

Sulfato de hierro, 
tínico representante en los pueblos del 

Ándarax. 
F r a n e i s e o JVava r ro JBsteban 

¡¡;PARRALEROS!!! 
¿Queréis tcneJ siempre poblados vues

tros parrales? 
Pues hacer las nuevas plantaciones 

con los ingertos que en esta villa vende 
Carlos Sánchez sobre patromes de las 
rehombradas Chasselas Berlandieri 41 

PrectQS según partidá 

LA B O L O E ORÓ 
Franciise*» <Marcía Carretero 

TEJIDOS Y COLONIALES 
Se acaba de recibir la elegante cor-, 

bata New-Yorké infinidad de artículos 
para la próxima temporada. 

K e a l , 1 « y VA. 

Máqiiiníns de sulfatar 
SISTEMA BOBERT 

Discos de goma y demásipiezas de re
cambio para las mismas y para todos ¡ 
los sistemas conrcidas, Coinpostur^s. 
Dirigirse á GASPAR SALVADOR 
O R T A , Maestro herrero 

i : N - S T i 3 s r a i ó i T 

Servicio do Pompas fúnebres 
DE 

ANTOMO MARTÍHE2 GARCÍA 
CANJAYAR 

El servicio de esta acreditada casa es 
permanente y en ella se puede cncon-
tror desde el más modesto ataúd hasta 
la magnífica Arca Romana. 

Surtido eñ letras, Coronas y*adornos 
de todas clases. 

Precios económicos se^ún tarifa. 

Coiíde y Bantírés HermQiips 
FAliKiírÁ?» I»K £ f i K l \ A « Í 

-. GraDaila, LíhíiFts r álídctos 
res^starst) en los pca'obs dal Ándoras. 

Disponible 

• Gran EstaWecimiento de TejWes 

Inocencio Navarro Sánchez 
Especialidad en artículos para señora 

y fantasía, 

PRECIOS BARATÍSIMOS 

Depósito de camas de hierro de 
todas clases, 

SACOS V A C Í O S " " 
No estando rotos, de cabida de 

100 kilos, los papan á2í4 reales' la 
docena en Almería remitiéndolos á 

E S T E B A N E S T E B A N 
Calle de la Reinan,''5, 

i . . t j . Grandes afmaeéief; 
del Santo Crísbi. 

(Veota de la Parra. Cál lenle ibalHij 

Grandes surtidoaide h«8ifMi|̂ rflüEioa{; 
bacalao, jabones, cebada y -o^roe «ar* 
tículos. 

' VENTAS AL POR "MAYOR V •. -
RECIOS SIN couemm&A. "• 

Wn^m^ IT'i 

Proeorador da lew Trihtttialee y 
Aséate da aesaelae 

A L M E R Í A 
f ' » • • 

Jabonera montañesa LA CA' 

fíiiti i2iil.<liitiriatltftJÍn 
Ilaneo en«!>l j uaWWWÍH' « m i " 

en trozos troquelados de 2S0 y 900 gtiiá^. Los m^oreí peí» «1 lAvaéMt fi|Mio-! 
- -^ü^gtutw para AlM«rf»Hr'«»ü'»'#'Hl*H»-'' 

Mes 

FER-IOÜIOO RECa-IOIsr.AL 

50 cts.-TríiÜgte 
~ 1 5 0 -

junta don Diego de Espinosa su disgusto por que no se 
contara con él en negocio tan grave y señaló los males 
que se ocasionarían si los moros venían á oponerse á lo 
ordenado; á todo lo cual le respondió el Presidente que 
esa érala voluntad de S. M. y que se fuese al, reino de 
Granada donde su presencia importaba. No por esto, de
jaban de preveer lo que el Marqués los decía; per© con 
sobrada confiaíiza tío proveyeron para atai^i^el mal que 
se vislumbraba. . 

Acercábase el tiempo en que las moriscas habíají de 
dejar las ropas que tenían de seda que era el Ultimo día 
de Diciembre del año mil quinientos setenta y ?iete. El 
Presidente y el Arzobispo de Granada, cwdenarop a Ips 
curas y beneficiados de las Iglesias de los lugares moris
cos déffodo el íeino que en la misa mayor del día de año 
nuevo, le avisaran ée dio para que supieran DO lo^ po
dían usar de allí ^ea adelante y &e ejecutaría la pena de 
la pragmática; que así mismo empadronasen^a todos los 
niños y niñas hijos de moriscos .que había en. G^ranada 
desde edad de tres años hasta quince- para ponerlos en 
escuelas donde aprendieran la lengua y la d0(;j;rjna,-9ris' 
tiana. Se mandó también bajo la pena.de la vida qî ^ to
dos los moriscos que se habían ido á vivir á Granada, 
tanto de la vega, del valle y de las Alpujarrasj se salie
sen con sus familias y volviesen a poblar sus lugares. 

Acudiéronlos moriscos al Presidente para quejarse 
de esta nueva orden y como larespiflstanotfuese confor
me a sus deseos, salieron confusos viendo lo P f c o ^ e les 
aprovechaban sus razonamientos aunque.CQnfiadps en la 
espei"anza de que con la sospecha del levantamiento,; agía 
caria aquel rigor y se suspenderé;^ la ejecución d^Cja 
pragmática. . v : -í 
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Levantanaiwito, giu»nr* y ^pulflióai 4m lom^muiá»pá» 

No obstaute la» anteriorea.rep«l$as,Ios ii)or4sp<|̂ y|ef-
te industriosa ycque sa|)ía Ip coinaecueuci^ d<f upta|jqís^* 
rreccií^a, delib^rarpn det;f i)i|%^n^«,'^fSolyieQ4ftT 9«udir 
a Matlrid, y postrarse^inte«Itij6nq,<8;i'^^^(Mi déla ,^ue 
no, podían conseguir áelpr^i^^9 p5?4^ I?V*Í1P ̂ M*í ^ * 
municwoft^doa jj?§¿£i«r4ftiie!z«l de Baeaa.hpínbre j^fli* 
cipal y de m^cho; pr¿S(ti'gío^>^«>curó,ésp^5árjie^^^ítodos 
los DaedjM>s>,pfuis|$.sabi4̂  giif5^^.pj?e?i4ente e^tothf^ba.'iQ^As 
^ a s 9w?9á«5¿esfpí?r4u^'»axitteri^!4iij^.íjppc^^ »9-

cia,de su ̂ ler̂ ^ í̂wia.doa ̂ iu-iqne Mi^iq^fleí^ que^t^aífr A W " 
res pí?JWL?,4Qs,̂ mQrÍ«cq3 y 1̂  ^pm^j^,nQ )fí 4 q ^ f , « « 
hacer B^fii qojK^^ea ániaf^o,d^:aíi(uMla;5.¿^t9?(#tt^ 
mal re^ibiaa^ás uu^a^-d^SBOSF^^^S^ Ía9flijy«niett 
t^s quft li^l?i¿^e jpr-qdíicir,í J^i ^oq^s^ip^^^s^^''" 
^^ % ftag^^^lft cprt¿ sKiáaí: notwiftfd^fijlft^jft 
te y sa.iii%%,^(;qnwa9^;#,4P3#or^<lfl%^sc^|, 
dos Juan Hernández MQU^^» , ueGÍiM),qe.iQ^aii§dft Jfí 
nan^ci el Pal^ftfF<|iu^jf^cü de Ájc^^a,pf¿v;-íHj4¿r«» »"»" 
pUfls.4e:í;o4Q)»lr-ema.r> r , , r r • ;̂>. 

SQÍÍ^ÍÍIP M^aros^ j ^ ^ CQr,t(? ,y.a,haí>ía^criíft « W^' 
ú^ntp^í^,^ !^\cfifí<Í^m^i^pÍ^999fAífrf^^^^¡^: 
mo consecuencia deVffgg^i^<t^í^^xeci?>id^^W»" 
,qu^.aos»j|a9ri8pp|,j^|jaí)^o-rCiísQtiwv^9^¿^ 

:PI^í4«íiftPí^arrl*.iií!lííft!|íá* de 9ÍMPmim^'^^^;^'' 
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